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La historia de un niño al que no le dejan ser pequeño, y su lucha
de cada día para ahuyentar los miedos y la soledad. Maic, el
narrador de esta historia, es un niño al que le ha tocado hacerse
mayor antes de tiempo: su madre se pasa el día fuera de casa para
encontrar al padre perfecto, mientras que él tiene que cuidar a su
hermano; tiene un no-padre que solo brilla, claro, por su ausencia,
y una abuela que se fue a vivir lejos y que ahora solo lo llama el
día de su cumpleaños. Todo eso hace que a Maic le vengan unos
remolinos al ombligo que lo hacen doblarse y pensar que se partirá
en dos mitades. Solo lo distraen sus vecinos de escalera: la señora
Cojines, por ejemplo, que da unos abrazos blandos y cálidos, o el
señor y la señora Historias, que son los únicos que lo escuchan.
Maic, la primera novela de Tina Vallès, es la historia de uno de
tantos niños que, en cuanto miden más de dos palmos, tienen que
empezar a cargar con responsabilidades demasiado grandes. Un
relato sutil y contenido, escrito con la sensibilidad y la mano
maestra habitual de la autora de La memoria del árbol.

Maic, el narrador de esta historia, es un niño al que le ha tocado
hacerse mayor antes de tiempo: su madre se pasa el día fuera de
casa para encontrar al padre perfecto, mientras que él tiene que
cuidar a su hermano; tiene un no-padre que solo brilla, claro, por
su ausencia, y una abuela que se fue a vivir lejos y que ahora solo
lo llama el día de su cumpleaños.


